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“Si todos los costarricen­
ses hubieran puesto oído a- 
tento a su voz en el año do 
1948, se habría salvado la 
paz, se hubieran afianzado 
las instituciones, y no se hu­
biera derramado una sola go­
ta de sangre costarricense”. 
Otilio Ulate.

Nació el 17 de enero de 1899 
en San Rafael de Oreamuno, 
Cartagó, sétimo hijo en el ho­
gar formado por don Zenón 
Sanabria Quirós y  doña Juana 
Martínez López. Hizo sus es­
tudios para seguir la carrera 
sacerdotal, en el Colegid Semi­
nario de 'San José, y  los com­
pletó en Roma, en el Colegio 
Pío Latinoamericano, donde ob­
tuvo dos doctorados y se dis­
tinguió por el talento y la ca­
pacidad de estudio. Al regre­
sar al país, fue nombrado sa­
cerdote en San Ignacio de A- 
costa; poco tiempo después 
Monseñor Rafael O. Castro, co­
nociendo las dotes del padre 
Sanabria, lo llamó a su servi­
cio como secretario de la curia 
en el 1925. Al mismo t.'envío’ 
fue profesor en el Colegio Se­
minario y capellán del colegio 
de Nuestra Señora de Sion. En 
1935 tomó posesión de la Ca­
nonjía Teologal del Venerable 
Cabildo Metropolitano. Eu 193a 
fue nombrado Vicario General 
de la arquidiócesis v dos años 
después se hizo cargo del obis­
pado de Alaiuela.

AI ocurrir la muerte de Mon­
señor Castro, en 1P40. fue nom­
brado Monseñor S a n a h r ;a a rzo ­
bispo de San José, dignidad en 
la que permaneció dnee años, 
hasta el día de su deceso el 
8 de junio de 1952.

“Fue un caso excepcional el 
suyo, —dice don Abelardo Bo- 
bñla— por sv intachable con­
dición moral, por su capacidad 
de trabajo en la invertí eacmn 
histórica, por su inte’ectualis- 

—no obstante su origen 
campes*no ^  agravio— forjado 
en las riadas disciplinas teo- 
lógicas y ñor su pasión, no ve­
lada cuando se trataba de in­
terpretar I05 temos religioso^. 
Pet'n vertida con generosidad y 
espíritu de servicio cuando se 
trataba de la actividad políti­
ca, en la que intervino antes 
y después de los sucesos revo­
lucionarios de 1948".

Y don Joaquín Vargas Coto, 
en el novenario de !a muerte 
de Monseñor Sonab-ia, escri­
bió: “Este prelado oue acaba de 
morir, el más luminoso espíri­
tu de nuestro clero nacional en 
todos los tiempos, pasó muy 
crueles horas de martirio v be­
bió amargas hieles. SMo que su 
espíritu fuerte oerm, mió se­
reno y ecuánime en todas jas 
pruebas, sin oue desmayara un 
momento su fe, s>n que -‘ij con­
ciencia le reprochara culpas ni 
imprudencias, sin que se borra­
ra de su faz la snnriq franca 
y suave con que acogía los días 
y sus trabajos. Pnraue los dar­
dos le llegaron de todos lados: 
en veces de la izquierda, en 
veces de la derecha: por el 
frente algunos, otros por de­
trás. y desde donde menos po­
día sospecharlo, que alguna vez 
contra él armaron la» ambicio­
nes mal contenidas sus tramas 
habilidosas. Lo habían hecho 
grande su vocación, su inte’i- 
gencla, sus personales y ejem­
plares virtudes. Cultivando sü 
espíritu en severas d¡se:nl¡na«, 
alcanzó el galardón de juntos 
premio* de?de que era estu­
diante v r— n- c-ii carrera con 
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El Día Histórico
(VIENE de la Pág. 15).

el brillo de los elegidos.
Hecho sacerdote, sirvió con 

celo el ministerio, desde la mo-i 
desta parroquia hasta la prela­
da. Se Impusieron, por dere­
cho propio, sus cualidades mo­
rales e Intelectuales que desde 
el primer momento lo singuli- 
zaron. Pronto el padre Sana- 
bria fue orgullo de muestro cle­
ro. Quienes le oyeron exponer 
notaron en seguida la superio­
ridad de su inteligencia. Quie­
nes leyeron sus escritos aqui­
lataron su cultura. Inteli­
gencia, cultura. superioridad 
intelectual y devoto trabajo 
realizado con fe y sin desma­
yos, en seguida le abrieron las 
puertas de los planos más al­
tos en los que se le acogió con 
beneplácito. Las Academias de 
la "Lengua y de la Historia lo 
incorporaron a sus cuerpos or­
gullo,sas de contarlo en su se­
no. Sus obras publicadas y las 
míe deja Inéditas, tesoro inva- 
luable del historiador, son el 
oí ¿dito indiscutible de la altu­
ra superior de su cultivado ta­
lento. No quiso el cielo que la 
existencia de Monseñor Sana- 
bria, que pudo haber tenido 
mayor complacencia y dar me­
jores frutos en un ambiente a- 
pacible, sereno, como sin duda 
lo apeteciera su espíritu de 
irabajador benedictino, de lec­
tor atento, de historiador y de 
investigador, pasara en la cal­
ma de un tiempo reposado. 
Se aborrascaron las aguas de la 
política nacional, se agitaron 
turbulentas las olas y chocaron 
con estrépito sobre ios pronios 
muros del Palacio Arzobispal. 
Pudo haberse encerrado en su 
ierre, pudo haber clausurado 
las puertas de su mansión y ha­
cer sordos oídos a los clamo­
res. Pero ensordecía la tormen­
ta de las mundanas corrientes 
de política y luchas sociales, y 
en ellas estaban sus propios 
hermanos, las ovejas de su re­
baño. la grey que había sido 
puesta bajo su responsabilidad. 
Eran los costarricenses quienes 
luchaban y se agitaban, y na­
die tan Intimamente costarri­
cense como él, nacido en el 
pueblo llano, adherido a ese 
pueblo por siempre, hasta el 
fin de sus dias. No podían ser­
le Indiferentes las congojas de 
todos los suyos y a ellos fue, 
en toda ocasión, con un ramo 
de olivos en la mano y la pa­
labra paz en log labios. Todos 
sus empeños, que merecieron 
tan diversos y excesivos juicios 
de unos y otros, según lo vie­
ran los encontrados Intereses 
de los grupos apasionados, se 
dirigieron hacia un idea] rpñs 
alto que lo pasajero, hacia un 
punto más sólido que lo delez­
nable. hacia la eternidad del 
amor fraternal de los hombres, 
hacia la permanencia de la jus­
ticia en las sociedades, hacia la 
dulzura de la paz fecunda de 
les pueblos.. ,i

Hoy descansa en su propia 
tierra campesina el sacerdote 
tan grande, tan sencillo y tan

modesto que fue Monseñor Sa- 
nabria, bajo el signo de la  cruz, 
que él abrazó con tan acendra-


